TEMA 5:   ANTONIO MACHADO.
BIOGRAFÍA:

Antonio Machado nació en 1875. Era hijo del folclorista Antonio Machado y Álvarez. Pasó su infancia en Sevilla donde había nacido, pero pronto se trasladó a Madrid con su familia y estudió, junto con su hermano Manuel, en la Institución Libre de Enseñanza. Allí tuvo como profesor a Francisco Giner de los Ríos, cuyas enseñanzas ejercieron una enorme influencia en el poeta y, más tarde, condicionaron su postura ideológica liberal. En 1889 viajó con su hermano a París, donde trabajó como traductor y frecuentó los ambientes literarios de la época. En 1902, en su segundo viaje a la capital francesa, conoció a Rubén Darío, con quien trabó una gran amistad. Al volver a Madrid se relacionó con los escritores modernistas, conoció a Unamuno, Juan Ramón Jiménez y Valle-Inclán. En 1907 obtuvo la cátedra de Francés en el Instituto de Soria, donde conoció a Leonor Izquierdo y con quien se casó en 1909 cuando ella contaba con 15 años. Tres años más tarde Leonor murió. Este hecho le sumió en una profunda tristeza que se reflejaría en su obra poética.

En 1927 fue elegido miembro de la Real Academia Española y conoció a Pilar Valderrama, su amor de madurez, que se convirtió en la Guiomar de sus poemas amorosos. Defensor de la República, cuando estalló la Guerra Civil partió a Francia. Murió en Collioure en 1939.

CARACTERÍSTICAS DE SU POESÍA 

La poética de Antonio Machado es muy característica. Para él la poesía se aleja de la concepción modernista de que ésta es la suma de las artes. No importa tanto la forma, la musicalidad, la buena rima, si no se cuenta nada. El verbo es lo más importante, porque expresa el tiempo, la temporalidad que él considera esencial. Sin embargo no le da tanta importancia al espacio.

La poesía es la expresión íntima del sentimiento del poeta, pero aunque íntima pretende ser universal. La poesía es un diálogo de un hombre con el tiempo de cada uno. El poeta pretende eternizar ese tiempo objetivo para que permanezca vivo el tiempo psíquico del poeta, para que sea universal.

Rechaza el creacionismo porque cultiva la imagen como algo en sí mismo. También le da mucha importancia al sentimiento que ha de impregnar la imagen. Las imágenes que no parten del sentimiento, sino sólo del intelecto, no valen nada.

También rechaza la poesía surrealista, porque no tiene estructura lógica. Para él esto es una deshumanización, que no comparte. La poesía debe hablar con el corazón.

SU OBRA 

Para considerar la obra de Antonio Machado en conjunto, conviene seguir la evolución de sus tres principales etapas, que en su sucesión expresan una excepcional aventura de reflexión en busca del sentido vital, no menos hermosa y fecunda por haber fracasado. 

La Etapa Modernista

En los años en que triunfa el Modernismo aparece Soledades (1903) y luego Soledades, Galerías y Otros Poemas (1907) recogiendo su lírica entre 1899 y 1907. Presenta una poesía todavía de signo romántico, con influencia de Becquer, subjetivista, explorando el fondo del alma del poeta en busca de su acento más sincero, aunque ya con sentido de la imposibilidad de tal empresa. 

Antonio Machado utiliza formas populares de su tierra sevillana que nombran, respectivamente, la situación anímica del poeta y uno de sus grandes símbolos, las «galerías», los corredores internos de su espíritu y de sus sueños. 

Además, el poeta, para evitar el monólogo, establece diálogos con sus propios símbolos -la fuente, la primavera, la noche, etc.-, hasta llegar siempre al fondo de su búsqueda: el alma 

A pesar de una tendencia a la sobriedad expresiva, es mucho lo que hay de Modernismo en estos comienzos machadianos. Se trata de un Modernismo intimista.

Los sentimientos universales conciernen a estos tres temas: el tiempo, la muerte y Dios. También está presente el problema del destino del hombre, de la condición humana, nostálgicos recuerdos de la infancia, finísimas evocaciones de paisaje... y un amor más soñado que vivido. Soledad, melancolía o angustia son los resultados de ese mirar hacia el fondo del alma.

En la visión machadiana y en el arte de Soledades se destacan los valores simbolistas. Motivos temáticos como la tarde, el agua, la noria, las “galerías”, etc., constituyen símbolos de realidades profundas. Por ejemplo, el agua es símbolo de vida cuando brota, de fugacidad cuando corre y de la muerte cuando está quieta.

En su versificación hay una presencia reveladora de versos dodecasílabos y de alejandrinos y ya se observa el gusto por formas más sencillas, como la silva.

Campos de Castilla

En esta etapa es cuando se produce su superación en cuanto al Modernismo, abandona el lenguaje modernista y comienza una preocupación creciente por los temas del mundo exterior.

Campos de Castilla no fue concebida como un libro, sino como una recopilación de diversas poesías aparecidas en antologías preparadas por el autor. Únicamente así se explica la diversidad de materiales y temas que componen la obra. 

Abandona la línea intimista y se adentra en la geografía andaluza y castellana. Permite una doble lectura: la descriptiva (denotativa), que se adentra en el paisaje real castellano y la intimista (connotativa), que transmite sentimientos vividos en esos paisajes. Este libro expresa su profunda preocupación patriótica y es el que hace de Machado el poeta de la Generación del 98.

En su obra se distinguen cuatro apartados:

· Soria

Despierta en él diversas sensaciones. Frente a la escritura modernista, se alza la dura crítica hacia España y sus gentes.

Ayer: Una España dominadora y guerrera.

Hoy: Una España miserable y pasiva.

Machado coincide con Unamuno y Azorín en que el paisaje no es objeto de contemplación sino una vía para descubrir el alma de España. 

· Baeza

En Baeza, Machado, recuerda el paisaje soriano. Soria ya no es la que años antes tenía ante sus ojos, es el recuerdo de la tierra castellana y de Leonor.

Su paso por Andalucía lo pone en contacto con la España de los latifundios, la miseria, los caciques y los señoríos.

Aparece la crítica social contra la España ignorante, inmovilista y orgullosa de sus privilegios y valores tradicionales y religiosos. Renace en él una España nueva, dinámica, reflexiva y emprendedora.

· Proverbios y Cantares

Son breves meditaciones sobre los enigmas del hombre y del mundo, donde se combinan lo filosófico y popular. Entre los temas tratados destacan la realidad y el sueño, el problema del conocimiento y la verdad, Dios y el amor, el tiempo y el patriotismo. 

· Elogios

Formada por catorce poemas donde homenajea a literatos y pensadores de los que se considera discípulo o admirador como Giner de los Ríos, Ortega y Gasset, Unamuno, Juan Ramón Jiménez, Valle-Inclán, Rubén Darío...

Etapa Final

El libro Nuevas canciones (1917-30) forma la transición hacia la etapa final de la obra de Antonio Machado. Está escrito a modo de sentencias de honda filosofía, aparentemente sencillas, pero cargadas, sin embargo, de inagotable alcance reflexivo. Escrito parcialmente en Baeza, recuerda en alguna de sus partes el tono nostálgico del primer Machado. Hay una presencia de las tierras sorianas, evocadas desde lejos; la hay, también, de la Alta Andalucía, espacio geográfico real y mítico a la vez. Continúa, además, en el nuevo libro, la línea sentenciosa con Proverbios y Cantares.

Las ediciones de Poesías completas de 1928 y 1933 presentan novedades. Especialmente, hay que reseñar la aparición de dos importantes apócrifos, «Juan de Mairena» y «Abel Martín» —maestro de Mairena—, más un tercero, que lleva el mismo nombre que el poeta. Son, todos ellos, autores de los poemas añadidos a estas nuevas ediciones. Juan de Mairena es, además, autor de comentarios en prosa: de éste ha de decir Machado algunos años más tarde que es su «yo filosófico». Entre los textos que a dichos personajes se atribuyen destacaremos, por una parte, los de carácter filosófico (filosofía impregnada de lirismo); por otro lado, unos cuantos poemas eróticos (Canciones a Guiomar), cuya inspiradora (Pilar de Valderrama en la vida real; Guiomar en la poesía) fue el último gran amor del poeta. Sus últimos poemas fueron Poesías de Guerra que contiene textos de grandísima calidad literaria como la elegía a Federico García Lorca El crimen fue en Granada.

En esta etapa comienza a predominar en su actividad la prosa sobre el verso. Primero son los apuntes de «arte poética» de su imaginario autor Juan de Mairena. Luego, en 1936, será todo un libro bajo el nombre de este personaje apócrifo, seguido de unos cuantos ensayos que venía publicando en la prensa madrileña a partir de 1934   -sobre Heidegger, sobre la guerra, sobre Alemania... -. Este volumen muestra que su autor es uno de los más originales prosistas de nuestro siglo. A través de esas páginas Machado-Mairena habla sobre la sociedad, la cultura, el arte, la literatura, la política, la filosofía. Usa una gran variedad de tonos, que va desde la aparente frivolidad hasta la gravedad máxima, pasando por la ironía, la gracia, el humor, etc. Mairena, a su vez, alude a otro mítico autor, Abel Martín, que habría escrito una importante obra filosófica, cuyo resumen permite a Antonio Machado exponer, en forma irónica y sin comprometerse técnicamente con la filosofía, lo más hondo de su experiencia de pensador. 

La poesía es, mientras tanto, tarea de ir dando tiempo al tiempo, de ir inmortalizando lo vivido en su misma condición de transitoriedad, como instante inolvidable sorprendido en su huida. De aquí la idea maireniana de la poesía como «palabra en el tiempo». Y así, según la concepción de Machado de la poesía como algo universal, la poesía sale del «rinconcito del Yo» para ser narración, historia para todos. 

Es significativo, en ese sentido, el curioso diálogo entre Mairena y el imaginario Meneses, inventor de una «máquina de trovar», que expresa el sentimiento común de un grupo de personas, jamás el de un individuo, y que de ese modo irá educando a las masas en la expresión de su propio sentir (aunque, en un momento dado, en otro trabajo publicado más adelante, al referirse a ese arte profetizado, para grandes masas, Antonio Machado confiesa en un inciso: «el que esto escribe aspira a morirse antes de verlo»). 

En esa época final, tan escasa en versos y tan concentrada en reflexiones escépticas, el poeta se muestra cada vez más obsesionado con la idea de Dios y de Cristo, saltando por encima del descreimiento de su cerebro para abrirse a la esperanza, tal vez ya no para él, sino para otros: «Y si el Cristo vuelve, de un modo o de otro, ¿habremos de renegar de Él sólo porque también le esperen los sacristanes?» Ahí llega a su extremo la gran paradoja de la vida y obra de Antonio Machado, con un conflicto entre necesidad de fe y escepticismo intelectual, cuya profundidad se escapa a la mirada.

Durante la década de los años veinte y los primeros años de la década de los treinta, escribe teatro en colaboración con su hermano Manuel. Ambos estrenan en Madrid las siguientes obras: Desdichas de la fortuna o Julianillo Valcárcel (1926), Juan de Mañara (1927), Las adelfas (1928), La Lola se va a los puertos (1929), La prima Fernanda (1931) y La duquesa de Benamejí (1932).
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